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flnita Italiano 

La he ro ína del Faust; la candida Margar i ta de G o u - ' 
nod, no podía encon t ra r mejor in térpre te , que la s i m ­
pática artista cuyo n o m b r e encabeza estas l ineas. 

Y en efecto; aquel la he rmosa pa r t i tu ra adqu ie re u n a 
verdad y un realce notable , con la in terpre tación que le 
está confiada á la Srta . I taliano. 

No nos ha ex t rañado , el éxito que ha obtenido en 
nues t ro gran teatro del Liceo, puesto que conoc íamos :. 
de a n t e m a n o su brillaríte debut,, con la m i s m a obra en • 
el teatro Nationale de R o m a , como lo p rueba el haberse 
repetido la representación du ran te veinte noches s e g u i - , 
das. 

Anita I tal iano llegará á ser una art ista de gran porve­
nir , si s igue la senda e m p r e n d i d a del es tudio; pues , sus 
facultades no han de faltarle, poseyendo c o m o posee 
una voz bien t i m b r a d a y robus ta y excelentes c o n d i c i o ­
nes ar t ís t icas. 

Nació nues t ra biografiada, en Pa le rmo , d e m o s t r a n ­
do desde sus p r i m e r o s años gran afición al can to . 

Ingresó en el Liceo Musical de R o m a , e s tud iando 
con la profesora Zaira Fa lch i , du ran t e tres años ; o b t e ­
n iendo el p r i m e r p remio de canto (medalla de plata) en 
el año 1895, y, en el ar te d ramát ico es discípula de la 
célebre Virginia Marini . 

Después de su entusiasta debut, c o m o l levamos d icho , 
en el Nationale de R o m a , fué cont ra tada para el tea t ro 
F rasch in i , de Pavía, donde fué m u y bien recibida del 
públ ico , ob ten iendo m u c h o s aplausos . 

Su reper tor io es bastante extenso, pues , cuenta con 
las siguientes óperas : Carmen, de Bizet; Mejistófeles, de 
Boito; Lohengrin, de W a g n e r ; Cavalleria Rusticana, 

Ragliaci, Bohème, Manon, Africana y otras en las cuales 
canta la par te de soprano lírica. 

En 1897, empezó una larga tourné, can tando , en los 
concier tos , con M. Anemojean i , en Atenas , Alejandría y 
Port-Said; dir igiéndose desde d icho ú l t imo p u n t o á 
F ranc ia . 

Una vez en Marsella, t omó par te en los concier tos 

clásicos. Pasó á París , dejándose oir en los concier tos 

«Colonne». Cantó por p r i m e r a vez en dichos concier tos 

los Freyschüts;, de W e b e r , una composic ión nueva de 

Grieg y el ar ia de la Cavalleria Rusticana, a c o m p a ñ a n - i-:;, 

dola, con su orques ta , el celebrado,mae,s.i;r,o'M. Colonhé . -.y 

T e r i n i n a d a esta serie de t r iunfos, la Srta . I taliano in­

gresó otra vez en la ca r re ra teatral , la cual le b r indaba 

mayores lauros , y con t inuó sus estudios bajo la dirección 

del celebrado profesor Sr. Gui ta ; /obtenie ,ndo, , gracias á 

su vo lun tad , estudio y bri l lantes dotes, el p rovecho con­

siguiente; cual idades que ha puesto de relieve en nue.s-

tro gran teatro de ópera y que le han valido e s p o n t á ­

neos y entusiastas aplausos . 

/ Я L A R I S U T A I N J 

Brilla el genio en tu frente 
pura y serena, ' 

blanca como las hojas 
de la azticena. 

A la dulce armonía 
que tu arpa vierte, 

no hay un eco en el alma 
que no despierte. 

Cuando tu experta mano 
sus cuerdas vibra, 

el corazón se agita 
fibra por fibra. 

Recuerdos de amargura 
casi extinguidos, 

laten dentro del pecho 
recrudecidos 

Ilusión, ó esperanza, : 
muerta, perdid.-i. 

con entusiasmo ardiente 
vuelve á la vida 

El porvenir te brinda ; " 
gloria y honores; 

la senda que tu sigues, 
senda es de flores 

Mas no olvides heimosa, 
que es el talento, 

estéril, sin las galas, 
del sentimiento 

Siembra por donde pases, 
paz y ternura, 

recogerás en cambio 
dicha y venttira 

MERCEDES DE VARGAS DE CHAMBO 
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J u a n ^ t a N j P u j o I 
Impresionados vivamente por la muerte de nuestro ami­

go y comprofesor Sr. Pujol, ¿qué podemos decir en memoria 
suya que no sea triste... que no sea un suspiro escapado de 
lo más hondo de nuestro corazón y consagrado á tan esclare­
cido patricio? 

La fama del ilustre pianista catalán es universal. 
Tan querido y admirado ha sido entre nosotros, en don­

de ha compartido sus triunfos y sinsabores para enaltecer el 
bellísimo arte, como en cuantas partes se ha presentado, po­
niendo de relieve sus grandes dotes musicales como e.ximio 
concertista, y á la par de compositor aventajado. 

Pujol, nació en Barcelona el día 22 de Marzo de 1835. 
Los cimientos de su carrera musical, estuvieron á cargo 

del distinguido maestro de la iglesia de San Cucufate don 
Anastasio Horta, y cantó en la escolanía de dicha iglesia; 
pero sintiendo luego vocación para el cultivo del piano, de­
dicóse con voluntad y entusiasmo al estudio del instrumen­
to que tantos lauros debía proporcionarle. 

l'\ié el primero de sus profesores de piano el reputado 
profesor D . Cayetano Sala, y cuando se estableció en esta 
ciudad, á su regreso de Francia, el nunca bastante llorado 
maestro D. Pedro Tintorer, quiso éste encargarse de la d i ­
rección de los estudios pianísticos de nuestro biografiado. 

Y dotes tan recomendables vio en él, que con extraordina­
rio cariño perfeccionó su enseñanza, consiguiendo en breve 
espacio tan notables resultados, como pudieron patentizarse 
en los conciertos en que ambos tomaron parte. 

Contaría entonces Pujol unos doce ó trece años. 
En vista de tan brillantes resultados y presintiendo en 

su alma de artista ur. más allá, en armonía con sus nobles 
aspiraciones, hacia la perfección del arte, decidió trasladarse 
á París, previa la preparación correspondiente. 

Al poco tiempo de hallarse Pujol en la capital de Fran­
cia, tomó parte en el concurso para ingresar en aquel Con­
servatorio, ocupando el primer puesto entre los muchos con­
currentes. 

Discípulo, en aquel centro, de la clase del profesor M. Lau­
rent, podía presumirse hasta donde llegaría Pujol, perseve­
rando en el estudio. Solo diremos, que resultado de ello fué 
que obtuviera uno de los primeros premios de la clase de 
piano, en los exámenes de fin de curso. 

Con el célebre profesor de harmonía E. Reber, estudió 
dicha asignatura; completándose en el perfeccionamiento 
del mecanismo del piano con los reputados concertistas Pru-
dcnt y Rosenhain. 

Terminados sus estudios en el mencionado Conservato­
rio, Pujol dedicóse á tocar en conciertos, recorriendo las 
principales ciudades de Francia y Alemania, en especial Ha­
den, en donde estuvo contratado en diferentes épocas. 

También, con el famoso violoncellista Casella, hizo una 
larga tourné. por varias capitales del Norte de España, regre­
sando en 1867 á Barcelona. 

Dio en esta ciudad varios conciertos obteniendo inmenso 
éxito, y pasó luego á Madrid con el objeto de darse á cono­
cer como concertista. Si éxito obtuvo Pujol en sus concier­
tos dados en Barcelona, fué muy superior el que conquistó 
en la corte, en donde se le reconoció como un notabilísimo 
pianista. 

Más tarde, y después de haber estado de nuevo en París, 
volvió á su querida Barcelona consagrándose desde enton­

ces, 187!, á la enseñanza del piano, que tan justo renom­
bre le d io . 

Quería entrañablemente á sus discípulos, y con el amor 
de un padre. No era Pujol un profesor temible, sino un ami­
go cariñoso á los cuales sabía enseñarles con el don de t ras­
misión. 

También como á compositor débense á Pujol un buen 
número de lindas coinposiciones; siendo las más notables 
Rosas y perlas, célebre mazurka de salón, de la cual se han 
agotado más de nueve ediciones. Le bocage, capricho-estudio. 
Fantasía sobre el Fausto de Gounod, que inspiró al célebre 
Fortuny el famoso cuadro representando á Pujol interpretan­
do en el piano la susodicha Fantasía, hermosa alegoría de la 
famosa creación de Goethe, pues en ella se ven los prin­
cipales personajes del poema que giran en derredor del 
pianista catalán. Tres romanzas para barítono sobre las r i ­
mas 27, 53 y 59, de Becquer. Les premieres ¡euUles, vals de 
salón y un quinteto de cuerda y harmonium. Un trío, varias 
melodías y otras más que no recordamos en este momento. 

Ultimamente el maestro Pujol desempeñaba la clase de 
perfeccionamiento de piano en la escuela municipal de musi 
ca de Barcelona. 

El arte musical ha perdido, con la desaparición de Pujol, 
uno de sus más esclarecidos cultivadores, y nosotros que h e ­
mos tenido la dicha de tratarle lo mismo que sus queridos 
discípulos, á un amigo del alma, al que no olvidaremos jamás. 

A. S. 

S O T ^ I L O Q U I O 

C D a e b e t h a n t e s d e m ì i t a p a l p e y O u n s á n 

(MACBETH. ACTO L ESCENA V I I I . ) \ 

H '.r w e r e d o n : v o h e n t h i s d o n ? : fiic;i *T-

w o r j w e l l it were d o n e QUI~KLY. 

Si al p e r p e t r a r el c r i m e n conc l t i ye ra 

t o d o y a d e t ina v e z ¡oh, q u é fo r tuna ! 

¡si la a c c i ó n cr i rninal l e n t a y fur t iva 

e s c a p a r a á las r e d e s ma l i c io sa s 

del p o p u l a r r umor ! si c o r o n a r a 

la i m p u n i d a d feliz al r eg i c id io , 

( i ) E s t e í r a g m e n t o f o r m a p a r t e d e la c o l e c c i ó n c o m p l e t a i n é d i t a d e 
S l i a l c e s p e a r e v e r t i d a á la e s c e n a e s p a i i o l a p o r n u e s t r o a m i g o D . A r t u r o 
M a s r r i e r a . 
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si d a d o el g o l p e , s e p u l t a d o t o d o 

q t i e d a r a en es te m u n d o p a r a s i e m p r e . . . 

|0h, si! y o a r r a s t r a r í a en un i n s t a n t e 

el t r a n c e a v e n t t t r a d o d e o t r a v i d a . 

P e r o ¡ay! q u e d e s p u é s del c r i m e n , t o d o s 

a n t e un t r i buna l i n e x o r a b l e 

(el t o r c e d o r d e la c o n c i e n c i a p r o p i a ) - , 

s e r e m o s a r r a s t r a d o s ; t o r n a r á n s e 

n u e s t r o s s a n g r i e n t o s falsos t e s t i m o n i o s 

c o n t r a n o s o t r o s m i s m o s . L a jus t ic ia , 

c o n in . ino q u e el p o d e r j a m á s corroiTipe •' • 

la c o p a e n v e n e n a d a d e l de l i to 

a c e r c a r á i m p e r i o s a á n u e s t r o s l a b i o s . 

A q n í d e s c a n s a el rey p l á c i d a m e n t e 

á u n a n o b l e conf i anza a b a n d o n a d o ; 

soy su p a r i e n t e y s t ibd i to : la s a n g r e 

j a m á s t r a i c tón r e c e l a d e si m i s m a 

E s mi h u é s p e d t a m b i é n , y á mi m e t o c a 

r e s g u a r d a r l e y ve lar , y t o d a p u e r t a 

c e r r a r al ases ino; . , y ¡soy y o m i s m o 

q u i é n e s g r i m e el puñal! , . . 

D i m c á n , el c e i r o 

e m p t t ñ ó c o n b l a n d u r a y c o n jus t ic ia , 

isi sus v i r t udes m i s m a s c o m o á n g e l e s 

d e f e n d e r á n su causa , p r o c l a m a n d o 

cua l t r o m p e t a s s o n o r a s su i nocenc i a ! 

la d u l c e c o m p a s i ó n , cua l t i e r n r n i ñ o 

r e c i é n n a c i d o , q u e un nauñ-ag io a r r a s t r a 

y m i t i g a el ñ i ro r del p o n t o a i r a d o , 

ó cual q u e r u b e h e r m o s o q u e ag i t a se 

los c o r c e l e s a l í ge ros de l v i e n t o ; 

a n t e los o jos d e l o s h o m b r e s t o d o s 

p r e s e n t a r á m i c r i m e n e x e c r a b l e , 

y a r r a n c á n d o l e s l l an to d e t e r n u r a 

c o n el los h e n c h i r á n t o d o el e s p a c i o . 

S ó l o m e q u e d a un móvi l y un i m p u l s o 

y es l a a m b i c i ó n ; e l la m i a u d a c i a r i ge 

cua l c a b a l l o ru in q u e v a m á s lejos 

d e lo q u e el h o m b r e qu i e r e , y se d e s p e i l a 

p o r d o n d e n a d i e p r e t e n d i ó ni qu i so , 

ARTURO M A S R R I E R A . 

Rppuíio d e l P^üiseñoít 

(Fantas ía ) 

L n o m b r e de Peñar rub ia habia i n v a ­
dido desde el salón del más fincha­
do aristócrata, hasta el sotabanco 
del humi lde peón de albañil . 

En las plazas, en las calles, en los 
cafés, en todas partes se hablaba y 
se comentaba y se discutía la ce le-
bi'idad de aquel n o m b r e que tuvo 

el raro privilegio, al ser oído, de conmover , con la rapi­
dez de la corriente eléctrica, á todos los habi tantes de la 
ciudad de C. 

(5 
¡Peñarrubia . Peñar rubia!—iban m u r m u r a n d o cuan­

tos se fijaban en los elegantes cartelones, pegados en las 
esqu inas .—¡Peñar rub ia , el virtuoso Peñar rub ia . . . ! 

Pero ,¿quién era aquel ser tan diche: o, se p r egun ta ­
ban todos, cu}-o nombre apareció de p :on to en C , pre­
cedido del mayor de todos los adjetivos? 

Nadie contestaba á tan difícil pregunta , porque los 
pocos que pudie ran hacerlo gua rdaban el secreto, g o ­
zándose en la impaciencia de los demás. Para despejar la 
incógnita precisaba que llegase el momen to opor tuno; 
y este, no se hizo esperar. 

Aquel Peñar rub ia , era un joven cuyo nombre , de la 
obscur idad relativa en que yacía, surgió de pronto , e n ­
vuelto en haces de luz gloriosa. Se supo que era español 
y, tan músico , que el público de Berlin calificóle de vir­

tuoso desde el p r imer día que le escuchó; que , aparte las 
dulcís imas notas que ari-ancaba de su violín, cada vez que 
el arco se deslizaba sobre sus cuerdas , tenía el raro p r i ­
vilegio de ejecutar composiciones ó impromlus hijas de 
su ardiente imaginación. . . En una palabra, que el tal 
violinista hacia tantas mai-avillas, que sugestionando 
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-al audi tor io , le atraia pa ra r emon ta r lo á las dulces r e ­

giones donde m o r a n los predi lectos del a r t e . . . 

Y tanto y tanto se dijo y tan to y tanto se hab ló , que 

el empresa r io del Gran Coliseo hizo su agosto, pues , á 

buen prec io , colocó en el teatro a lgunos cientos de e s ­

pectadores más , ávidos de oir al celebrado viiiuoso. 

•V- ^ , 

i Lr§lGLÍl-
art ista, contraía m a t r i m o n i o , apad r inado po r los reyes, 
con la hija de los duques de Sesa, d a m a española, u n a 
de sus a d m i r a d o r a s . 

• El salón estaba espléndido y en él se había dado ci ta 
la flor y nata de la corte, realzada con la presencia de la 
Real familia. 

Los dos n ú m e r o s que precedieron al p r i n c i p a l m e n t e 
a n u n c i a d o , pasaron poco menos que desaperc ib idos 
pa ra el púb l ico , cuyo pensamien to estaba fijo en un solo 
objeto; la improvisac ión . 

Por fin llega el m o m e n t o c u l m i n a n t e del concier to . 

Ni un aplauso se escuchó. El silencio maravi l loso , 

tal vez sin precedente , que re inaba ent re aquel los dos mil 

espectadores , indicaba la admi rac ión y el respeto hacia 
el s impát ico artista que ostentaba en la espaciosa frente 

la l lama del gen io . • 

En med io de tan admi rab le espectación, nues t ro vio­

linista, emocionado , p re lud ia una fantasía; y como el ^ 

águila que antes de r emonta r se en raudo vuelo, bate sus ; 

potentes alas y a s c i e n d e á i n c o m e n s u r a b l e a l tu ra , para que 

todos a d m i r e n su poderosa majestad, así el art ista eleva 

su genio; queda como en éxtasis, dulce sonrisa riza sus 

labios y su mágico violín ejecuta p a u s a d a m e n t e p r i m e r o 

y nerv iosamente después; un torrente de h a r m o n í a in­

vade el salón. La admirac ión crece, el en tus iasmo brota 

y avar ientos deseos de no perder una sola nota, t iene asi­

m i s m o electrizado á aquel público que , anhe lan te avanza 

el rostro, con los ojos br i l lantes , como el ca lentur iento 

avanza el labio hacia el vaso que rebosa fresca y cris tal ina 

agua. Y así, si lencioso, du lcemente suges t ionado, sigue 

hasta que , incapaz el corazón de acaparar más sent imien­

to, rebosante el cerebro de tanta concepción, desbórdase 

el en tus iasmo y estalla en verdadera tempes tad de aplau­

sos . . . Y el art ista sigue en su genial fantasía; y el públ ico , 

suges t ionado, se m u e v e y se agita, se es t remece; refleján­

dose en todos los rostros la impres ión que las v i b r a c i o ­

nes de la mús i ca i m p r i m e n en su corazón . . . 

El éxito a lcanzado no puede ser descr ipto, pues hay, 

impres iones que se s ienten, pero no pueden expresarse . 

Cien nobles dejaron sus tarjetas en el domici l io del 

art is ta, sin cuidarse de su or igen. . . ¿Acaso el ar te no es 

la p r i m e r a de las noblezas?. . . Las más encopetadas d a ­

mas solici taron copia de la dulce melodía , que desde 

aquel la noche se t i tuló. Arrullo del IR^uiseñor. 

Un mes escaso habia t r anscu r r ido desde la m e m o ­

rable noche , cuando Jul io de Peña r rub i a , el virtuoso 

Había sido rec lamado por la p r i m e r a nobleza, y 
mien t ras allí aceptaba , disfrutando r iquezas , honores y 
dicha, el a r te cubr íase de lu to . . . 

R. B . G I R Ó N . 

ША M Ú S I C A 

Concluye en este número el «Lamento de Soledad», déla 
celebrada zarzuela Curro Vargas, del Mtro. Chapí, estrenada 
con tantísimo é.vito en el teatro Parísh, de ¿Madrid, la cual 
ha sido tan bien recibida por nuestros suscriptores. 

Como siempre que se trata de tener al corriente á nues ­
tros lectores de cuanto bueno y nuevo se dá á conocer en 
música, no hemos reparado en medios ni sacrificios de n in ­
gún género, según ya hemos dicho en otra ocasión; en el nú­
mero próximo publicaremos la Canción de Fuensanta, de la 
aplaudidísima ópera española original del maestro catalán don 
Enrique Granados, compuesta del drama de Feliu y Codina, 

m a r i a de l C a r m e n 
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( J L i a i n e n t o d e S o l e d a d ) 
Mtro. CHAPÍ 

El 

pu - de ha . blar. Su. bióel a 

^^^^^^^^^^^^^^^ 
m a lio - . p a n . - do á m i s 

Corno._ 

plú sostemUh ^—^ ^ ^ 

P 
C u a r t , s i n C, 

3 Í 

C l . b a j S : — s L / 

cres.e tncaiz. 

J 

^ ^ . 19lempo 

3 / 7 N r"* T » - « ^ « '"T^^ /"-^ -̂ ^ ^ soslenuío. 

o - - jos y pop e . . líos se qui - so es . c a . . par 

""• a / T V Cl .baio. 

í 

S I C u a r t . 

¡,Ay!¡ Ayl Cu.rro 

/7^ 

IPff 
7 i V 

Cu rrol ¡Ay! Cu . rrol Cu . ppo! Mi co . ra . zon que 

F a ? . C u a r t . 

^ ^ ^ ^ ^ 
Cl .ba jo , 

cresancalz. 

^ ^ ^ ^ 
s e 

su - fre tan so . loes tu . 

Corno 

yo. rinforzando. 
Ob. ' 

Cl . I . 3 3 F l . l . 
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y.A ^ Ú S I C A J L U S T R A D A 

un poco movido, 

""ìi-

V i e . j a c n . ci . . na que das sombra aihuep . . i o y ni.ñosnos 
_ C o r n o . 

* í : F . ; , l . 7 
C i i a r t . 

C l . b a j o 

^diendo un poco. 
starg. 

Lento, 

VIS , . te 
F l . I . O b . 
C l . I , 

LUI; Ì B ^ ^ ^ 
ju.gar y cor.per s ia tu som.bra des -

C o r n o . 

i 
/7N 

a tempo incalz. 
un poco sostenuto. • „ , „ i ^ „ j 

incalzando e eres. 

- can .1 sa al gun di . - a no cuen . 
F l . l . 

tes Io in.gra . ta 

Cl.i.Ci.baJc, J 
Fag.(, 'uarf. 53 
(sinC.B.i i 

3"̂ -

que he si . do con ci. 

,. I. I PP^ y — 3 ^ ' , 

8^ 
Fl . I . 

Rei - na y ma . . dre del 
3 

te 5 

C u a r t . s i n C.B. 
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JAÚSiCA J L U S T R A D A 

eie lo y la tie rra V'ir . gcu 

i f La 
C l . b a j o d : 

C.B. ^ 
— 

C o r n o . 

C .B . 

m 
San . ta. si lle.gaá vol . V9v~^ 

C o r n o . 
C l . b a j o . 

se. s!( uo i 'Je , su l 

O b . ^ 
C l . l ^ 

Cornot^ 

sf p 
F a g . 

È 
V.oellos. 

i r 

P 

3 ? : 

= 5 

V i c i . i , i l . 

li * ^ 

V.oellosT" 

uffref. 

gui . a. suam pa . PO 
^ ^ ^ ^ 

que vi . va d i . cho . so qneolvi . de mi 

f-

sos/enu/o incalz. 

e . . ^ W / , i^y nia.dpe mi . a! •inforzando, 
~^ r^^ Ob. 

C l . I . _ C o r n . .-^ -3 

^ = a ^ ¿ = l 
¡Ay ma - dre 

—*— 
Viol . I . C l . b a j o . 

i 

Viol .I . 

.3 /T^ 

PP PP 
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| - A / A Ú S I C A ILUSTRADA 

cediendo un 

can pasión. 
3 

sostenuto. ^""rÇ^-

m ^ r r r r 
P P 

#=F= 

C . B . 

ritard. e di-rn. pppp 

Esta pieza no se vende por separado 
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Testamento de Beethoven 

UANTA pena me causan y cuan injustos son aque­
llos que no solo me creen envidioso, intrata- ' 
ble, misántropo, sino que como tal me repre­
sentan! Seguro estoy de que no conocerán las 
secretas razones por las cuales APAREZCO tal. 
Los que las conocen desde la infancia, saben 

muy bien que mi corazón y mi mente me han inclinado EN 
todo tiempo, lo mismo al sentimiento de la benevolencia y á 
practicar buenas acciones, que al deseo de proporcionarme 
los goces de una amable sociedad; pero que de seis años á es­
ta parte, que sufro un mal terrible, el que por la ignorancia 
de mis facultativos se ha venido agravando hasta postrarme 
en la triste perspectiva de una curación que creo casi impo­
sible, me disculparán si por ellas me he visto en el duro caso 
de retirarme de la sociedad y adoptar esta vida solitaria. 

Comprenderán cuanto habré sufrido y cuan severamente 
me habré visto castigado, cuando con mi temperamento a r - ' 
diente, impetuoso, he querido olvidar por un momento mi • 
situación y lanzarme en medio de la sociedad, por la triste y [ 
dolorosa prueba de no oir los que me dirigían la palabra y la > 
imposibilidad de decirles: «gritad un poco más, que soy sor - j 
do». ¿Cómo arriesgarme á confesarles la debilidad de un sen- i 
tido que debia hallarse en mí, más perfecto que en otro, -
de un sentido que poseía un estado tal, que pocos en el arte 
me aventajarían? 

Perdonadme, por lo tanto, sí me veis tan retraído cuando 
debía hallarme en medio de vosotros: la desgracia que me 
aqueja me es tanto más sensible cuanto siento la necesidad 

,de que todos la ignoren. Por otra parte, ¿qué atractivos pue-^ 
de ya ofrecerme la sociedad?... Así, viviendo solo, sin más 
relaciones que las que una imperiosa necesidad me manda, 
se me hace más llevadera la vida. No podéis figuraros lo que 
padezco cuando no puedo prescindir de ver algunas personas 
y hablarles; la inquietud y el temor que se apoderan de mi 
alma deben representarme á sus ojos como un bandido, tal 
es el miedo que tengo de que conozcan mi estado. 

Estos últimos meses los he pasado en el campo y hasta 
allí, cuando alguno se me acercaba y me decía si oía el canto 
de un pastor ó el silvido de una flauta en lontananza, he 
sentido la influencia de mi desgracia. ¡Cuántas veces la idea 
de atentar á mis días se me ha venido á la mente; idea que 
hubiera realizado si no me contuviera el que no debía aban­
donar este mundo antes de haber producido al arte aquellas 
obras de que.me siento animado! ¡Cuan verdadero es que so­
lo el arte me ha sostenido y que por él he arrastrado esta 
miserable vida! Pero, en fin, tendré paciencia hasta que á la 
parca cruel le plazca cortar el hilo de mi existencia. 

El hacerse filósofo á la edad de 28 años no es cosa fácil, 
y mucho menos á un artista; pero Dios, que vé mi corazón, 
sabe que no respira más que filosofía y el deseo de hacer 
bien. ¡Hombres que tan mal me habéis juzgado!; cuando 
leáis este testamento pensad un poco que, á pesar de los obs­
táculos de la naturaleza, he hecho cuanto me ha sido posible 
para merecer un buen lugar entre vosotros y entre los art is­
tas más distinguidos. Y tú, hermano Carlos, si después que 
haya dejado de existir, el doctor Schmid vive aún, suplícale 
escriba un informe de mi enfermedad, y este manuscrito que 
estoy trazando, únelo á la historia de mis padecimientos, 
para que, al menos, los que me lean puedan reconciliarse 
conmigo después de mi muerte. 

Instituyo por este testamento herederos de mi pequeña 
fortuna (si así puede llamarse) á mis dos hermanos, para que 
la dividan y se socorran mutuamente . Respecto al mal que 
me han hecho, hace tiempo que les he perdonado, y solo me 
resta decir á Carlos, que le doy las gracias por la solicitud y 
cariño que me ha demostrado en estos últimos tiempos, y 
que le auguro una vida menos triste que la mía. Por último, 
recomendad la virtud á vuestros hijos; ella sola puede hacer­
les felices, no el oro; observad que os hablo por experiencia. 
La virtud, así como el arte, me han sostenido en mis desgra­
cias; una y otra han detenido mí mano cuando la idea de un ; 
suicidio se ha venido á mi mente. 

Doy las gracias á todos mis amigos, y especialmente al ; 
principe Licknowsky y al profesor Schmid, y deseo que los ; 
instrumentos del príncipe L. los conserve uno de vosotros, : 
pero sin que entre hermanos haya contienda por su posesión... 
Cuando no podáis hacer uso de ellos, vendedlos, pues quie-, ' 
ro, aun ultra tumba, seros en alguna manera útil. Mientras"; 
tanto, que se cumpla mi destino y espero la muerte con a le­
gría, porque me librará de un tormento que no tiene fin. 

Conservaos bien, y no olvidéis, después de su muerte, al 
que ha hecho en vida cuanto ha sido posible para haceros 
felices. Sedlo pues. 

Heiligenstadt б de Octubre de 1802. 
L U I G I V A N BEETHOVEN. 

Sobre la cubierta: 
«A mis hermanos Carlos y... para que lean y hagan cuan­

to está escrito en este testamento.» 

Hé ahí el testamento del inmortal Beethoven, que á t í tu­
lo de curiosidad transcribimos íntegro; absteniéndonos de ' 
comentarlo, seguros de que nuestros lectores preferirán h a ­
cerlo por su propia cuenta. 

Libros recibidos 
Almanaque Sud Americano para el año i8gg, dirigido por, 

D. Federico Prieto y Valdés.—Esta publicación elegante-í 
mente presentada, contiene importantes trabajos de los prin-í 
cipales poetas y escritores de España y de América y hermo­
sísimos dibujos de Apeles Mestres, Pellicer, Cabrinety, Pa -
ssos y otros notables artistas catalanes. Entre sus dibujos 
llama altamente la atención, la historia de Fray Garin, por 
la gracia é intención que rebosan cada una de sus escenas. 

"Este Almanaque se halla de venta en las principales libre­
rías de Barcelona. 

Almanaque-Album de La Ilustración Española y Ameri­
cana, para el año de 1899, dirigido y compuesto por D. A n ­
tonio Garrido, con la colaboración de distinguidos escritores 
y artistas. Año xxvi, un volumen en 4.° mayor. 

Imposible parecía á los lectores de esta clase de publica­
ciones que pudiese hacerse nada que sobrepujase á lo hecho 
en los Almanaques publicados en años anteriores por La 
Ilustración Española y Americana. El de 1899, que acaba de 
ser puesto á la venta, supera á todos los publicados, no solo 
por dicho periódico, sino por todas las revistas ilustradas es­
pañolas y extranjeras. Acierto inmejorable en su confección, 
preciosos grabados, notabilísimos trabajos literarios, y mara­
villas tipográficas perfectamente llevadas á la práctica, amen 
de otras muchas excelentes condiciones, reúne el citado Al ­
manaque, del que seguramente se agotarán grandes tiradas, 
dado su inverosímil precio de Ú?OS juesetos. Se halla de venta 
en la librería de Francisco Puig y Alfonso, Plaza Nueva, 5; 
Barcelona. 

Composieiones fnüs ieales 
Abbandono, así se titula una bellísima composición que 

nos ha remitido su autor P. Astort, la cual está dedicada al 
distinguido artista D. Baltasar Banquells. La citada melo­
día está impregnada de un sentimiento y expresión dist in­
guida, lo cual revela en su joven autor cualidades que han 
de colocarle en la categoría de maestro distinguido. 
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Impofítancia matemátiGa de la mcísica 
( C O i N T I N U A C I O N ) 

Para que este segundo intervalo pudiese p r o p i a m e n t e recibir la denominac ión , de semi tono, con que se l e 
designa, seria necesario que se v e r i f i c a T a 

243 
256. 

243 
256. X = 

s iendo así que el resul tado de la mul t ip l icación es g^^^ó ' ' '^'^ mav'or que - . 

Era axiomát ico en la Escuela pi tagórica que un intervalo musical no podía ser agradable al oído sino cuando la 
relación ent re las cuerdas p roduc to ras era sencilla. Fác i lmen te se c o m p r e n d e que admi t i e ran la qu in ta , la cuar ta , y 

sobre todo, la octava, cuyos valores respectivos son: ^ , ^ y ^ y que desecharan como ingratas al oído lo m i s m o la 

tercera m a y o r Do, Mi que la tercera m e n o r Re, Fa por ser compl icadas las relaciones de las respectivas cuerdas 

Mi Do Fa Re 
64 64 3̂  

4 
3 x 9 27 

9 4 X « 32 

Desconocían pues lo m i s m o el acorde m a y o r que el m e n o r . Sus h a r m o n í a s , si exist ían, tenían que c i rcunscr ib i r se аГ 
empleo de cuar tas y qu in tas , sin formar j amás verdadero acorde , luego debemos supone r la mús ica de los an t iguos 
griegos, c o m o exc lus ivamente melódica , aserto que parece co r roborado po r el an t i qu í s imo canto l lano que con tan ta 
fruición es tamos oyendo en nuest ros templos . 

Otra secta ó escuela griega, que reconocía po r jefe á Aris toxene dedicóse con en tus iasmo al estudio de la m ú ­
sica. Cons ideraban estos en la escala seis tonos iguales y dos semi tonos que supon ían exac tamente la mi tad de los 
an ter iores . La r ival idad entre aquel las dos escuelas con temporáneas produjo un debate notable . Los pi tagóricos se 
apoyaban según acabamos de ver , en hipótesis ó prejuicios filosóficos, p resc ind iendo , quizás demas iado de la impor ­
tancia que debe darse á los sentidos. Por ello cayeron en a lgunos absurdos , como por ejemplo el de r ehusa r c o m o 

ina rmón ico el intervalo de undéc ima ó sea con la cuar ta de la octava super ior po rque cons ideraban que su valor I 
8 

no era s imple . Los ar is toxénicos , por el con t ra r io , caían en el ex t remo opuesto , no a tendían más que á los sent idos , 
p resc ind iendo de las longi tudes de las cuerdas v ib ran tes y de las leyes pi tagóricas , cons ideraban , como es jus to , que 
si dos notas de una m i s m a octava son a r m ó n i c a s , deben serlo cuando una de ellas se traslada á otra octava. Una y 
o t ra escuela se o lvidaron de que es s u m a m e n t e conveniente r e u n i r la teoría á la práct ica para que la una pueda r e c ­
tificar á la otra . 

Si es cierto que la escuela pi tagórica tuvo sus deslices, no es menos cierto que su rival no aceleró en lo m á s 
m í n i m o el progreso mus ica l . De tal modo es esto verdad , que no exper imentó nues t ra bella ar te n i n g u n a modi f ica ­
ción t ranscendenta l hasta que el género h u m a n o presenció en Pto lemaida (Egipto) la apar ic ión de otro genio m a t e ­
mát ico . En el siglo segundo de nues t ra era nació P to lomeo. uno de nuest ros p r imeros a s t rónomos , y á la par , u n O ' 
de nuestros más esclarecidos geómet ras . 

Es tud iando la const i tución de la escala mus ica l , admi t ió de los pi tagóricos la división de la octava 

2 ^ dos intervalos de qu in ta {Do á Sol) y de cuar ta ^ (Sol к Do) 

en Ios-

Quinta 
2 

3 

Cuar ta Octava 

X ^ = ^ 
4 2 

Dividió la qu in ta en dos terceras desiguales (Do á Mi y Mi á Sol) que dis t inguió l l amando á la p r i m e r a m a y o r 
5 
6 

Terce ra s 

y á la segunda m e n o r , as ignándoles los respectivos valores y 

Mayor Menor 

4 5 4 x 5 
5 x 6 

4 
6 

Quinta 

2 

3 
(Coniinuará). DR. S A N T I A G O M U N D I . 
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La celebre artista de ópera Elena Sanz, tan conocida y renom­
brada en España y en el extranjero, acaba de fallecer en Niza, á 
donde se trasladó hace algún tiempo al intento de recuperar su 
quebrantada salud. 

La falta de tiempo y espacio nos impide publicar el retrato y 
biografía de la malograda artista. Procuraremos hacerlo en el pró­
ximo número. 

Sr. Director de L A iMÚSICA ILUSTRADA HISPANO-AMERICANA: 

Desde hace algún tiempo se habla en Londres de levantar 
un nuevo Teatro de la Opera que sustituya al famoso Covent 
Garden, que puede conceptuarse una reliquia por su antigüe­
dad. Los proyectos económicos presentados para tal objeto, 
son dos; el primero de ellos, consiste en abrir una suscripción 
pública entre el Ayuntamiento de Londres y otras Corpora­
ciones, que puedan tener mayor ó menor interés en la reali­
zación de semejante mejora; el segundo, el de obtener del 
Ayuntamiento de la gran metrópoli la consignación en sus 
presupuestos de una cantidad lija, como subvención para el 
teatro. Este segundo proyecto tiene muchos adversarios; 
pues considerando lo elevado de los sueldos que en aquella 
capital se pagan á los cantantes y profesores de la orquesta, 
se calcula se necesitaría una subvención de unas 20,000 liras^ 

teatro. 
A tal subvención se oponen una gran parte de los contr i ­

buyentes de Londres, fundándose en que sería injusto agra­
var los presupuestos municipales con tal objeto, cuando tan­
tas instituciones musicales, dependientes del Ayuntamiento, 
arrastran una vida lánguida, por no podérselas aumentar la 
subvención. De todos modos, las cosas relativas á este asunto 
marchan con la acostumbrada /Zona inglesa, que es la mejor 
prueba de que, como en el proyecto que existe para la crea­
ción de una Universidad en Londres, se trata de hacer una 
cosa sólida, nacional, que pase á la posteridad, como la Mag­
na Carla, ó el Habeas Corpus, para ser un monumento más 
del lento pero seguro progreso de su raza. 

Un periódico profesional de Londres, se queja de la i m ­
portancia no merecida que los grandes colegios de Inglaterra 
van adquiriendo, en lo relativo á educación musical, en de ­
trimento de los concienzudos profesores del arte. Después 
que éstos han hecho cuanto les ha sido posible para dirigir y 
desarrollar las cualidades y aptitudes del alumno, poniendo 
algo más que la primera piedra, sobre que ha de descansar ; 
el edificio de su porvenir musical, es decir, cuando ya está , 
la parte más importante é ingrata del trabajo del maestro, 
los padres despiden á éste diciéndole: «ahora vainos á llevar 
al niño á un colegio, para que se perfeccione». Lo inás sensi-
DÍe es que por este descansado trabajo, el colegio cobra 10 
chelines'v (5 penioues (13 pesetas), por una lección que dura­
ra unos veinte minutos todo lo más, mientras el profesor 
particular recibe por el suyo 2 chelines y 6 peniques (3 pese­
tas) por una lección de una hora. 

La revista londonense The Musical Opinion, publica un 
artículo titulado «The Real Rubinstein», (Rubinstein tal co­
mo era), en el que su autor Frank iMerry, asegura que el 

1 pianista, después de haber satisiycho en el promedio de 

realizó, solo en parte, su aspiración en una porción de piezas 
cortas que le seguían á todas partes, pero que en las obras 
donde se hubiera visto el verdadero genio, es decir, en las 
óperas, oratorios, y obras de música instrumental, pasó poco 
menos que desapercibido, siendo lo más curioso que, con el 
fin de poder entregarse por completo á estas, rehusaba las 
numerosas ofertas que de todas partes del globo le dirigían, 
si consentía en dar conciertos de piano. 

El articulista afirma también que el desengaño y la deses­
peración de Rubinstein, al ver que ninguna de aquellas obras 
merecía los honores de la repetición, y que después de una 
primera audición de ellas se quedaba ya sin auditorio, fué. 
tan terrible qus se entregó á la bebida y al juego, al que per­
dió en las mesas rusas una y otra fortuna. Que así pasó «el 
admirado Rubinstein» muchos y muchos años, sufriendo en 
silencio las vergüenzas de su amor propio de comnositor, sin 
una mujer á su lado, casi sin un amigo, hasta que, para col­
mo de desgracia, perdió la vista; pero que entonces, t r i un ­
fando de todas las penas del hombre y del músico, aquella 
su gran naturaleza espiritual, aquel Rubinstein que era j u ­
dío, escribió como última gran obra el Oratorio «Chistus», 
que consideró como su obra maestra, y con la cual recobró, 
por lo menos, su nivel espiritual y su paz interior. 

FERNANDO DE ARTEAGA Y PEREIRA. 
O x f o r d , 29 d e D i c i e m b r e d e 1898. 

gran u i i i n i S L a , uespues ue naoer sausiecno en el pro 
su vida la ostentación de concertista fenomenal, se sintió po­
seído de otra ambición mayor, la de titularse compositor que 

Liceo—«Lohengrin» que durante la presente temporada había 
sido desdichadamente ejecutado, por lo que se refiere el conjunto, 
al encargarse de la dirección el eminente Mtro. Martens alcanza 
esmerado desempeño. 

El citado maestro belga dejó bien sentada su reputación y ya 
después del coacertante del primer acto conquistó al público que 
le prodigó los aplausos al final de todos los actos y espacialmente 
después del primero. 

Tiene el Mtro. Martens batuta enérgica y segura, que le perdi­
te conseguir efectos, pero con sobriedad y resultando aquellos de ' 
la feliz interpretación que dá al pensamiento del compositor. Es ; 
un artista serio que recibió el homenaje que se merece por su 
talento 

Los artistas estuvieron también más encajados habiendo cose­
chado aplausos la Sra. Bordalba y Lucasewska y los Sres. Moretti 
y Gnaccazini. Este artista debutó con la parte de «Telramondo» á 
la que dio relieve, fraseando con arte y dando mucho valor con su 
potente voz al dúo del segundo acto. 

Eldorado.—Como todos los años la empresa de este teatro nos 
dio en la noche del 28 del pasado mes una revista nueva. La de 
este año ha sido confeccionada por los Sres. Molas y Casas, el l i­
bro, y la música por el Mtro. Coto, titúlase la nueva revista «El 
portfolio de Eldorado*. 

No desmiente en ella el Sr Molas y Casas su ingenio y gracia 
para presentar escenas de actualidad. 

La revista es genuinamente barcelonesa; tiene un pensamiento 
que le dá unidad y ofrece al mismo tiempo variedad de cuadros 
muy bien presentados y graciosos que provocan continuamente la 
iláridad del público. 

Lo más importante que pasó en Barcelona durante el pasado 
año va apareciendo sin producir el menor cansancio, en forma 
animada y teatral. Los cuadros más aplaudidos son los titulados 
«Huelga del gas», «T B. T.», «Euera los postes> y «Vaya un pa­
triotismo». 

La música está escrita con gracia y demuestra los conocimien­
tos que el Mtro. Coto tiene en el género de que se trata. 
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l i l S r . U r g e l l é s h a p i n t a d o u n o s t e l o n e s d e b u e n e fec to , 

l í n r e s t i m e n q u e la o b r i t a se s o s t e n d r á en el ca r t e l y d a r á d i n e ­

r o á la e m p r e s a . 

G-rar .vía .—lín es te t e a t r o s i g u e n g u s t a n d o al p ú b l i c o « L a b u e n a 

s o m b r a » y «l í l S r . J o a q u í n » , e s t a s d o s o b r a s t a n b i e n e s c r i t a s y t a n 

b i e n e j e c u t a d a s p o r l a n o t a b l e c o m p a i i í a q u e el S r Gi te l i t i e n e e n 

d i c h o t e a t r o , c o m p l a c e n al p ú b l i c o d e tal m a n e r a , q u e é s t e a c u d e 

t o d a s las n o c h e s , l l e n a n d o p o r c o m p l e t o el e l e g a n t e t e a t r o ; p o r 

c i e r t o , q u e a p a r e c e m u y a m e n u d o , a q u e l c a r t e i i t o e n c a n t o d e las 

e m p r e s a s q u e d i c e : « Q u e d a n d e s p a c h a d a s t o d a s las l o c a l i d a d e s » . 

P r o n t o se e s t r e n a r á la o b r a , q u e t a n t o g u s t ó e n M a d r i d , t i t u l a d a 

« G i g a n t e s y C a b e z u d o s » ; la e m p r e s a c o n f í a m u c h o e n e s t a o b r a y 

n o s o t r o s c r e e m o s t a m b i é n q u e g u s t a r á , p u e s d e el la t e n e m o s m u y 

b u e n a s n o t i c i a s . 

J . P . A . 

A y e r t u v o l u g a r e n la S a l a E s t e l a B e r n a r e g g i , un b r i l l a n t e con ­

c i e r t o , d e d i c a d o á los s e ñ o r e s s o c i o s p r o t e c t o r e s y s u s c r i p t o r e s d e 

la S o c i e d a d F i l a i -món ica . E l s a l ó n p r e s e n t a b a b u e n a s p e c t o rea lza­

d o p o r la b e l l e z a d e d i s t i n g u i d a s d a m a s y s e ñ o r i t a s d e la b u e n a so­

c i e d a d b a r c e l o n e s a . 

A fin d e q u e n u e s t r o s l e c t o r e s se f o r m e n u n a i d e a d e t a n i i r p o r -

t a n t e fiesta, p u b l i c a m o s á c o n t i n u a c i ó n el c l á s i co p r o g r a m a q u e se 

e j e c u t ó e n e l la . 

P R O G R A M A : « T r í o » e n re menor, p a r a p i a n o , v io l ín y v i o l o n ­

c e l l o ( p r i m e r a a u d i c i ó n ) , d e R . S c h u m a n n ; e j e c u t a d o p o r los se­

ñ o r e s G r a n a d o s , Cr i c l cboo in y C a s á i s . 

«3." S o n a t a » p a r a v i o l o n c e l l o y p i a n o ( s e g u n d a a u d i c i ó n ) , d e 

L V a n B e e t h o v e n ; p o r los S r e s C a s á i s y G r a n a d o s 

« Q u i n t e t o » e n "ol menor p a r a d o s v io l i ne s , d o s v io l a s y u n v i o ­

l o n c e l l o , d e M o z a r t ; p o r los S r e s C r i c k b o o m , R o c a b r u n a , A i n a u d , 

F o r n s y Casá i s . 

L a e j e c u c i ó n q u e c u p o á t o d a s las o b r a s m e n c i o n a d a s fué p o r 

d e m á s e x c e l e n t e , s o b r e s a l i e n d o e m p e r o en l a « S o n a t a 3 *», d e Bee ­

t h o v e n . C asá i s y G r a n a d o s ; h i c i e r o n m a r a v i l l a s d e su c o r r e c t í s i m o 

m e c a n i s m o e n el v i o l o n c e l l o y e n el p i a n o r e s p e c t i v a m e n t e E l 

v i o l o n c e l l o d e Casá i s , h a b l a , l l o ra y c o n i n u e v e al a u d i t o r i o . L a ex­

p r e s i ó n y f raseo j u s t o y d e l i c a d o , l o p o s e e n u e s t r o d i s t i n g u i d o vio­

l o n c e l l i s t a c o m o p o c o s K\ s e l e c t o a u d i t o r i o o v a c i o n ó á los i n t é r ­

p r e t e s d e d i c h a s o n a t a c o m o se m e r e c i e r o n . 

D e ! « Q u i n t e t o » e n sol menor, d e M o z a r t , t e n e i n o s q u e d e c i r 

ú n i c a m e n t e , q u e el p ú b l i c o n o se c a n s a b a d e o i r t a n t a s b e l l e z a s 

m u s i c a l e s ; las filigranas y e f e c t o s i n s t r u m e n t a l e s p r o d u j e r o n a g r a ­

d a b i l í s i m a i m p r e s i ó n . 

U n a p l a u s o p a r a el o r g a n i z a d o r d e d i c h a v e l a d a S r . C r i c k b o o m , 

lo m i s m o q u e p a r a t o d o s los d i s t i n g u i d o s a r t i s t a s q u e e n el la t o m a ­

r o n p a r t e . 

G r a t o n o s es c o n s i g n a r en e s t a s c o l u m n a s el t r i u n f o q u e h a o b ­

t e n i d o e n P a r í s , n u e s t r o p a i s a n o el v io l i n i s t a D . D a n i e l M a u r o , 

p e n s i o n a d o p o i la S e r m a . I n f a n t a D.* I s a b e l , q u i e n e n t r e c i en o p o ­

s i t o r e s , se le h a o t o r g a d o , en las o p o s i c i o n e s , p o r el j u r a d o c o m p e 

t e n t e , u n a p l a z a d e p r o f e s o r d e v io l ín e n el C o n s e r v a t o r i o d e a q u e l l a 

c a p i t a l . T a n s e ñ a l a d a d i s t i n c i ó n h o n r a m u c h o á n u e s t r o a r t i s t a 

y á n u e s t r a p a t r i a . 

S e g ú n v e m o s , en la p r e n s a m a d r i l e ñ a , la ó p e r a « G o n z a l o d e 

C ó r d o b a » de l M t r o . S e r r a n o h a o b t e n i d o u n é x i t o m u y l i s o n g e r o ; 

y a u n q u e e s p e r a i n o s t e n e r o c a s i ó n d e j u z g a r l a , o c u p á n d o n o s en 

e l la c o n la e x t e n s i ó n q u e m e r e c e , b a s á n d o n o s e n los e l o g i o s d e los 

c i t a d o s p e r i ó d i c o s , p o d e m o s a n t i c i p a r q u e , el S r . S e r r a n o , h a h e -

c h e de l « D . G o n z a l o » u n a o b r a v e r d a d e r a m e n t e t í p i c a e s p a ñ o l a 

l l e n a d e i n s p i r a c i ó n y d e g u s t o . 

E s t o d o c u a n t o p o d e m o s dec i r , p o r h o y , á n u e s t r o s l e c t o r t s . 

RUBINSTEIN, cuento, por Xiimetra. 

R u b i n . s t e i n e n u n nocíurno d e F i e l d 

e n u n appassionalo d e C h o p i n 

(Coniimiü' á.) 

Reservados los derechos de propiedad ar Ustica y literaria. 

T i p o g r a f í a M o d e r n a , A r i b a u , 60 
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Hispano 
Americana 

Director: Agustín SALVANS 
COüÄBORflDORES 

I s a a c Albeniz.—Vital Aza.—Federico Alfonso.—Fernando de Ar teaga .—' . . Arnau.—Tomás Bretón.—J. Bor ra s de Palau.—Eusebio Blasco.—Víctor Balaguer.—Emilio Cas te la r , - ; 

Ramón de Campoamor.—Rafael del Castillo.—Klartin L. Coria. Cándido Candi.—H. Cricl<boom.-Costa y Nogueras.—Bruno de Cantos.—Rogelio March — 

José C a s a n o v a s . - R u p e r t o C h a p i . - F e d e r i c o C h u e c a . - S i n e s l o Delgado.—Eusebio Daniel .—Buenaventura Fr igo la . -Adol fo F e r n á n d e z F e r r a n d o . - M a n u e l F e r n á n d e z ! • 

Caballero.—José Garcia R o b l e s . - R i c a r d o Giménez . -Manue l Giró.—Salv.dor Giner.—P. G u z m a n . - F . Gras y Elias.—R. B. Girón.—F. Girbal Jaume.—Dr. San t i ago Mundi.--

Claudio Martinez Imber t .—Masr r ie ra , D. Arturo y D. Enrique.—Conde de Morphy.—Enrique M o r e r a — L u i s Miliet.—J. Malats .—Jesús de M o n a s t e r i o . - M a t í a s Miquel.— 

Dr.Manau —Olallo Mora les . -Anton io Nicolau . -Cándido Orense.—Eduardo Ocón . -Anton ia Op i so . -Manue l del Palacio.—Vicente Pe t r i .—Arturo Pougin.— 

Miguel Ramos C a r r i ó n . - J o s é R o d i r e d a — M . Rodríguez de A l c á n t a r a . - C e l e s t i n o Sadurni .—F. de P.—Sánchez Gavagnach —Sebas t ián Trullol y Plana.—A. Sánchez P é r e z . — 

A. de la Tor re —Julio P é r e z . - P . Eustaquio de U r i a r t e . - J o s é M." Veh i l s . -Amadeo Vives.—Joaquín Valverde —Francisco de P Villa Real —Baronesa de Wilson. 

Condiciones materiales de la publicación 

La Música Ilustrada MspanÔ amerlcana, se publicará ios días 10 y 26 de cada mes, en doce pág i ­

nas folio mayor, á dos co lumnas , impresas en excelente papel; con ten iendocada nt imero mul t i tud 

de grabados intercalados en el texto, dibujos de los más notables artistas contemporáneos, y a b u n ­

dante y selecta lectura debida á los literatos y mtísicos de más fama nacionales y extranjeros. 

Repartiremos en cada n ú m e r o CUatrO grandes páginas de MÚSiCa, grabada y tirada en varios co ­

lores, en pliego aparte, con papel superior , que han de formar el AlilUM MuSiCai de esta I lustración, 

cuyo Album contendrá Música original de todos los géneros, muy especialmente de zarzuelas, ópe­

ras, mtisica para piano, piano y canto, gui tar ra , violín, miisica religiosa, par t i turas , etc., etc. , de ' 

autores españoles y extranjeros, tanto de aquellos cuya fama es universalmente conocida, como de 

los' noveles rnaestros á quienes el arte reserva un puesto de honor en el porvenir: en u n a palabra, 

queremos q.ue el AibUM MuSiCal de esta Revista, sea la verdadera Exposición permanente de nuestros 

notables artistas mtisicos'y de nuestros típicos tesoros musicales. 

No obstante, el inusitado lujo de la presente publicación; el indiscutible mérito de sus trabajos 

literario-musicales, confiados á los más ilustres literatos y mtisicos contemporáneos y lo escogido 

de sus grabados, letras iniciales, viñetas alegóricas, láminas en negro y colores, ejecutado por los 

procedimientos, más modernos , cada nt imero, envuelto en rica cubierta, t irada á dos t intas, costará 

únicamente , al áuscriptor , ',' : 

<~H«<«<.̂ <K«<««KK'<«<««̂ <'̂ ^̂ ^̂ ^̂  dos reales, en toda España <K'<«<K«X-H~KK«̂ <K«<'*<K«<̂ ^̂ ^̂  

Extranjero, y Ul t ramar , un año, i5 pesetas; Repúblicas Americanas, fijarán el precio los señores 
Corresponsales. 

FTUITTOS IDE SUSGFLlFGle) 
1^1 

B a r c e l o n a . — E n esta admin i s t rac ión , R a m b l a de Ca ta luña , 128 bis, pra l . : Almacenes de música de los señores 
J. B. Pujol y C.% Puer ta del Ángel , t y 3: V. de Haas y C . ^ R a m b l a Estudios , 13; R. Guard ia , Rambla de las Flores , 
27: Juan Ayné , F e r n a n d o VII, 5i y 53: Hijos de A. Vidal y Roger , Ancha , 36: M. Salvat, R a m b l a Cent ro , 8, y en todas 
las l ibrerías y centros de suscr ipción. 

Extranjero y Ultramar.—En las Agencias editoriales, deb idamente au tor izadas por nues t ra casa. 
Provincias.—En casa de los señores Corresponsales , ó remi t i endo , en l ibranza del Giro m u t u o ó sellos de fran­

queo, el impor te de doce cuadernos , á n o m b r e de esta admin i s t r ac ión 

R a m b l a d e C a t a l a n a , 1 2 8 b i s , p t t a l . - B ñ H C E l i O H ñ 
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1 I JÜñN B . ^ ^ P Ü J O L i Y C . 

<• (SOCIEDAD EN COMANDITA) 1 

V 

• 

E I D I T O R . E S I D E l i ^ t T S I G A . 
Puerta del Ángel, i y 3 — = — S a n i a ^H<J, 59 ^ 

- B A R C E L O N A ' — — -

Almacenes de Música, P i a n o s , Harmoniums, Órganos , 

In s t rumen tos d e Orques ta y d e B a n d a y Accesorios, 

Gui ta r ras , Bandurr ias , Laudes , Mandolinas, Cajas de Música, etc . 

Grandes colecciones dé obras Musicales de todos los géneros y de 

todos los países. 

•¿I I m p o r t a n t e sección de Música Religiosa. 

•í» Edic iones económicas de Breikopfs, Schlesínger, Pe te r s , Litolff, e tc . 
•> . _ 

jj:;. Representac ión y depósi to de las principales casas extranjeras . 

| : 'Corresponsa les en Par ís , Bruselas, Berlín, Lepzig , Hamburgo , 

i . Lond re s y Viena. 

Relaciones directas con todos los edi tores y fabricantes, 

Expediciones á Provincias y al Extranjero 
i SERVICIO DIARIO 

&xisiencias las más importan tes y precios «j^-
I* ^— ^ / 0 5 ^ji¿g económicos de la l'cninsuLx 

^K^^t'^ C A T Á L O G O S G R A T I S 

% NUEVOS PIANOS 
t m a r e a ü U ñ K BAUTISTA PUJOLí Y C.'' 
V 

*S* Hermosa soinfidaii ••• Soliiüsima toiistractión ••• Perfecta igaaiáaá U tcclailo ••• Precios ventajosos 

*}* Pillase el catálogo i lus t rado 

V 

I 
5: 

P R 
P u b l i c a c i ó n c o n s a g r a d a á l a 

b o r d a d o , a l enca j e 

Dlreetc 

j; 12 cuadernos anuales de Abecedarios .«ja»- 12 cuadornof; A/iui 
Patrones cortados tamaño natura! 

| i p para la confección de Modas y Lencería, de regalo cad 
w grandes pliegos extraordinarios para las ediciones de <úxi 

A c o m p a ñ a n á cada ¡IPAITO 8 p á g i n a R DE TEXTO EXPLICATIVO 

fievisia de Modas Y c x i i l i c a c i ó u DE FIGURINES, LITERATURA, C 

PRECIOS DE SUSC 

España y Gibra l ta r 

Edición económica, un año . . . . . 7 P t a | l 

» de lujo, » . . . . , 10 

» i luminada, » -¿"i :. ¡i 

Adininlstración: VDA, DE P. FONT. I 

j /Hiî |ll"n|jil'''qi||l'i'U|[¡t''Í!iÍiÍ!Íí"Íi¡ji" 

Edición 
» 

iji'""'!)!!"'''!: • ' II ! 

SANTA CECILIA 
Fotografía ina l terable , de gran tamaño 

Cgo centímetros de alio, por 66 de ancho) 
E s t a magnifica obra de a r t e , es debida al pincel 

del no tab le a r t i s ta Sr. Pabissa y la más adecuada 
p a r a decora r el estudio de los amantes de la música. 

L a r ep roducc ión fidelísima que ofrecemos á los 
lec tores d e la revista La M ú s i c a I l u s t k a d a Hispa-
n o - A m k b i c a n a es un t raba jo que h o n r a al ta l ler do 
los Sres. J . Thomas y C.*, por la he rmosura y delica­
deza de su ejecución; reuniendo, además , la circuns­
tancia de que sus t in tas son inal terables en absoluto, 
debido esto á un p roced im 'en to fototipico nuevo. 

Prec io 5 p e s e t a s . Por cor reo y cert if icado S'50 p e s e t a s 

Diríjnnae pedidosy valoresála administración de La Mésica Ilüs-
TKA0A HispANo-ÁMEhic.NA; Rambla de Catalana, 128 bis, pral. 
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